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Si
  Hacienda detecta errores en tu Declaración de la Renta, te envía
  una nueva propuesta. Si no estás de acuerdo, puedes presentar
  alegaciones. Cada año se presentan ante la Agencia Tributaria
  millones de declaraciones de la Renta. Hacienda, de modo
  aleatorio,
  revisa la documentación aportada por los contribuyentes y, en
  ocasiones, encuentra datos que no se corresponden con los que
  están en poder de la Administración. Tras las comprobaciones, a
  estos ciudadanos les llega a sus casas una propuesta de
  liquidación
  provisional, la “paralela”. 






 







  
La
  paralela es una Declaración alternativa que Hacienda envía al
  contribuyente tras detectar que los datos aportados en su
  Declaración
  de la Renta no son correctos. Es una propuesta de liquidación
  provisional que se remite al ciudadano para corregir un error u
  omisión, y recibe este nombre porque en el documento figuran dos
  columnas paralelas:



  
	

        

  
En
          una aparecen los datos que ha aportado el
  ciudadano.


        

  
	

        

  
En
          la otra columna están los datos que Hacienda considera
          correctos. Estas últimas cifras vienen acompañadas de
  asteriscos.
          Al final del documento hay un apartado en el que se
  registran los
          preceptos incumplidos y se señalan los puntos de la ley
  que la
          Agencia Tributaria considera que se han infringido según
  la
          legislación vigente en el año de la revisión. Aunque en
  la
          columna se vean muchos asteriscos, no siempre implica
          numerosas infracciones, sino que cuando se comete un
  error en
          los datos aportados, este influye sobre los demás y
  modifica los
          cálculos sucesivos.








  
La
  información que Hacienda te comunica en una Declaración
  paralela puede ser de tres tipos:



  
	

        

  
Informa
          de que la devolución que te corresponde es inferior a
          la que has solicitado.


        

  
	

        

  
Reclama
          el pago de una cantidad.


        

  
	

        

  
Comunica
          que has solicitado una devolución inferior a la que te
          corresponde o que has pagado de más.


        




  
	



                

  
Causas
                  de que Hacienda te haga una paralela


        








  
Aunque
  no lo hagas con intención, hay veces en que no cumples con
  Hacienda,
  y algunas de las causas más frecuentes por las que podrías
  recibir
  una Declaración  de este tipo son:



  
	

        

  
Haber
          incurrido en errores de cálculo.


        

  
	

        

  
No
          presentar la Declaración de la Renta cuando estás
  obligado a
          hacerlo.


        

  
	

        

  
Has
          aplicado deducciones que no corresponden.


        

  
	

        

  
Olvidas
          declarar ingresos o subvenciones, o ignoras que debes
  hacerlo
          (conviene tener en cuenta que la ignorancia no te exime
  de
          responsabilidad).










  
La
  paralela se remite por correo certificado al domicilio
  que hayas señalado en la Declaración de la Renta. Como en otro
  tipo
  de notificaciones, si el destinatario no está en casa, puede
  recogerla cualquier persona que muestre su identidad y se
  encuentre
  en el domicilio.




  
➡️


  

  


  

    

      

        
Si
        el ciudadano al que va dirigida la notificación la rechaza,
        se
        entiende practicada a todos los efectos.
      
    
  




  
➡️


  

  


  

    

      

        
Según
        establece la ley, si nadie recoge el certificado, el
        cartero
        intentará entregarlo dos veces. Y si la notificación no ha
        sido
        posible, se hará pública en el Boletín Oficial del Estado
        (BOE) o
        en el de la comunidad autónoma y, además, en los tablones
        de
        anuncios de la Administración en la que el interesado haya
        tenido su
        último domicilio.
      
    
  




  
➡️


  
 


  

  


  

    

      

        
ras
        la notificación de la paralela tienes 10 días hábiles para
        presentar alegaciones (no cuentan sábado, domingos y
        festivos). El
        hecho de que no contestes, no presentes alegaciones a la
        paralela o
        rechaces esta notificación supone la aceptación de la
        propuesta de
        liquidación hecha por Hacienda, sin derecho a
        réplica.
      
    
  




  
➡️


  

  


  

    

      

        
El
        proceso también finaliza si manifiestas tu acuerdo con la
        paralela.
        En ese caso, has de pagarla dentro del plazo establecido
        para que no
        te cobren intereses.
      
    
  






  

    

      
      
    
  


  

    

      

        
¿Cómo
        alegar contra una paralela?
      
    
  






  
Si
  discrepas de la paralela que has recibido, puedes hacer las
  alegaciones que considere oportunas en el formulario que acompaña
  a
  la propuesta de liquidación. Puede tratarse de un error de
  cálculo,
  un olvido o una discrepancia de criterios entre el
  contribuyente y la Administración.




  
➡️


  

  


  

    

      

        
Se
        deben formular las alegaciones y remitirlas a
        Hacienda.
      
    
  




  
➡️


  

  


  

    

      

        
Hay
        que adjuntar toda la documentación con la que quieras
        justificar los
        motivos de tu disconformidad y los datos reflejados en la
        Declaración.
      
    
  




  
➡️


  

  


  

    

      

        
La
        Agencia Tributaria las estudiará en el plazo de dos meses.
        Después,
        enviará una nueva liquidación, la paralela definitiva, que
        ya no
        será una propuesta.
      
    
  




  
➡️


  

  


  

    

      

        
Si
        estás de acuerdo con las correcciones realizadas (si las
        hay), debes
        firmarla.
      
    
  




  
➡️


  
 
  

    

      
En
      el supuesto de que discrepes, tienes 15 días hábiles para
      rebatirla. En este proceso de reclamación puedes escoger dos
      vías:
    
  




  
👉


  

  


  

    

      

        
El
        recurso de reposición
      
    
  






  
Ha
  de presentarse ante el organismo que ha dictado la liquidación
  provisional (la oficina de Gestión de la Delegación de
  Hacienda), por lo que no es frecuente que falle a favor de quien
  recurre.




  
👉


  

  


  

    

      

        
La
        reclamación económica-administrativa ante el Tribunal
        Económico Administrativo Regional
      
    
  






  
Es
  un proceso más lento que el anterior, pero en ocasiones más
  efectivo. En él ha de identificarse el reclamante, su domicilio a
  efectos de notificación y el acto contra el que reclama (la
  liquidación provisional con su número, organismo por el que fue
  dictada y el ejercicio al que se refiere). La reclamación se
  presenta ante el órgano administrativo que dictó la paralela que,
  en el plazo de un mes, lo remitirá a su vez al Tribunal Económico
  Administrativo Regional.






  
En
  esta reclamación puedes manifestar tu desacuerdo y esperar a que
  el
  Tribunal se ponga en contacto contigo para formular las
  alegaciones,
  o presentarlas en el momento en que se redacta la reclamación. Si
  eliges esta opción, debes adjuntar todas las pruebas disponibles
  y
  has de señalar los preceptos legales y las sentencias en los que
  se
  apoya. Es un procedimiento gratuito en el que el ciudadano que
  reclama no necesita los servicios de un abogado.






  
El
  Tribunal debe resolver la reclamación en el plazo de un año. En
  el
  caso de que transcurra este periodo o se desestime la
  reclamación,
  queda la opción de presentar un recurso en el juzgado de lo
  contencioso administrativo. En este caso sí es preciso contar con
  un
  abogado. Si el Tribunal Económico Administrativo Regional da la
  razón al contribuyente y éste ya había pagado la deuda, debe
  solicitar a la Agencia Tributaria la devolución.






  

    

      
      
    
  


  

    

      

        
Cómo
        evitar que la Agencia Tributaria te sancione
      
    
  






  
Si
  no deseas tener problemas con Hacienda, el modo de proceder es
  claro:
  debes ser lo más riguroso posible al hacer y presentar la
  Declaración de IRPF y, en general, siempre que tengas que hacer
  cualquier trámite con la Agencia Tributaria.






  
Como
  son temas complejos y no siempre es fácil conocer en profundidad
  si
  tienes derecho a deducciones, si tienes que declarar o no una
  ayuda o
  subvención, etc. lo más sensato es acudir a un experto en la
  materia para que te asesore. Los abogados y asesores fiscales
  están
  muy familiarizados con estos temas y pueden evitarte serios
  problemas
  con el fisco.






  
Mientras
  se presenta la reclamación económico-administrativa o el recurso
  de
  reposición, no se suspende la ejecución del acto dictado por
  Hacienda y el procedimiento sigue adelante. Así, la
  Administración puede cobrar la deuda antes de que el Tribunal o
  el
  organismo que dictó la liquidación provisional haya resuelto la
  reclamación.






  
Además,
  cuanto más tiempo pase, mayores serán los intereses de demora que
  el contribuyente tendrá que abonar si no se le da la razón. En el
  caso contrario, será Hacienda quien se los pague al ciudadano.
  Hay
  que tener en cuenta que lo que la Agencia Tributaria ejecuta es
  la deuda reflejada en la paralela, y no la sanción que puede
  llevar
  aparejada por haber infringido los preceptos legales.






  
El
  único modo de evitar que se ejecute la deuda es solicitar la
  suspensión del acto. Existen tres fórmulas:



  
	

        

  
Hacer
          un depósito en dinero efectivo o valores públicos en la
  Caja
          General de Depósitos, cuyas sucursales se encuentran
  situadas en
          las delegaciones del Ministerio de Hacienda.


        

  
	

        

  
Aportar
          un aval o fianza de una entidad de crédito, una sociedad
  de
          garantía recíproca o un certificado de seguro de
  caución.


        

  
	

        

  
Presentar
          una fianza personal y solidaria firmada por dos personas.
  Es un
          escrito en el que los firmantes se comprometen a hacerse
          responsables de la deuda, en el caso de que el reclamante
  no pague.
          Esta opción solo es válida para pequeñas
  cantidades.










  
No
  presentar la Declaración, falsear datos o no comunicar un cambio
  de
  domicilio son algunas infracciones que la Agencia Tributaria
  penaliza. Algunos ciudadanos intentan cada año saltarse el cerco
  de
  la Agencia Tributaria y librarse del pago de impuestos con
  diversas
  argucias y artimañas. Sin embargo, el control de Hacienda sobre
  los
  malos contribuyentes es cada vez mayor, al igual que sus
  sanciones y
  los motivos por los que estas se pueden imponer. No presentar la
  Declaración del IRPF en plazo, no indicar un cambio de domicilio
  o
  adjuntar algún dato erróneo son algunas de las infracciones
  penadas
  con una multa económica. Las penalizaciones parten de 50 euros,
  pero
  pueden superar los 30.000, en función de su gravedad. El plazo de
  prescripción para este tipo de amonestaciones tributarias es de
  cuatro años y, sólo pasado este periodo después de cometer una
  infracción, el contribuyente quedará libre del correspondiente
  castigo. 






 









  

    

      
      
    
  


  

    

      

        
Tipos
        de infracciones
      
    
  




  

    

      

        
Las
        infracciones tributarias, tal y como especifica la 
      
    
  


  

    

      

        

          
Ley
          58/2003, de 17 de diciembre, General Tributaria
        
      
    
  


  

    

      

        
,
        se clasifican en leves, graves y muy graves. Por lo
        general, las
        sanciones son económicas. En muchos casos, la cuantía de la
        multa
        es fija, aunque en otros Hacienda puede solicitar el pago
        de un
        porcentaje concreto sobre la cantidad defraudada.
      
    
  





 











  

    

      
      
    
  


  

    

      

        
No
        sólo económicas
      
    
  





 











  
La
  Agencia Tributaria contempla la posibilidad de imponer otro tipo
  de
  castigos a quienes se saltan las normas y cometen infracciones
  graves
  o muy graves. Cuando la sanción pecuniaria impuesta es igual o
  superior a 30.000 euros, Hacienda puede imponer otras
  penalizaciones
  accesorias, como perder la posibilidad de obtener subvenciones,
  ayudas públicas o recibir contratos por parte de la
  Administración
  pública.






  
Si
  quien comete la infracción grave ejerce una profesión oficial (es
  un registrador de la propiedad o mercantil, notario o que realiza
  funciones públicas, pero no percibe directamente haberes del
  Estado,
  comunidades autónomas, entidades locales u otras entidades de
  derecho público), además de la multa económica, Hacienda podrá
  imponerle como sanción accesoria la suspensión del ejercicio de
  su
  profesión, empleo o cargo público, por un plazo mínimo de tres
  meses y un máximo de doce.





 











  

    

      
      
    
  


  

    

      

        
¿Por
        qué puede sancionar Hacienda?
      
    
  





 











  
Los
  castigos del fisco son múltiples y muy variados. En principio, se
  puede multar a cualquier contribuyente que oculte datos. Conviene
  cerciorarse de que la Declaración de la Renta se ha cumplimentado
  de
  manera correcta porque cometer errores, como rellenar las
  casillas
  con datos erróneos, puede salir caro.






  
Hacienda
  entiende que hay ocultación de información a la Administración
  tributaria cuando no se presenten declaraciones o se haga con
  hechos
  u operaciones que no se han realizado o cuyos importes son
  falsos,
  igual que si se omiten de forma total o parcial operaciones,
  ingresos, rentas, productos, bienes o cualquier otro dato que
  incida
  en la determinación de la deuda tributaria. También se considera
  un
  fraude cualquier anomalía sustancial en la contabilidad y en los
  libros o registros de una sociedad privada.





 











  

    

      
      
    
  


  

    

      

        
La
        base de la sanción equivale a la cuantía no ingresada en la
        autoliquidación como consecuencia de la comisión de la
        infracción
      
    
  





 











  
Conlleva
  su correspondiente pena fiscal la declaración incorrecta de los
  libros de contabilidad, con asientos, registros o importes
  falsos, la
  omisión de operaciones realizadas o las cuentas incorrectas, así
  como emplear facturas, justificantes u otros documentos falsos.
  Un
  supuesto más que se castiga es el intento del contribuyente por
  ocultar su identidad real a través de terceras personas o
  entidades
  interpuestas, con o sin su consentimiento, con el objetivo de
  atribuirles la titularidad de ciertos bienes o derechos, o la
  obtención de las rentas o ganancias patrimoniales.






  
Penalizaciones
  más comunes






  
Una
  de las infracciones más habituales del contribuyente es la
  comisión
  de errores al realizar la declaración y, en consecuencia, al no
  ingresar a Hacienda la cantidad correspondiente como resultado de
  su
  IRPF. En este caso, para calcular a cuánto asciende la multa, hay
  que conocer cuál es la base de la sanción, que equivale a la
  cuantía no ingresada en la autoliquidación como consecuencia de
  la
  comisión de la infracción, es decir, la cantidad que se debe a
  Hacienda.






  
La
  multa que impone la Agencia Tributaria en estos casos será leve
  cuando la base de la sanción sea inferior o igual a 3.000 euros o
  cuando sea superior y no haya ocultación. Por el contrario, no
  será
  leve cuando se hayan utilizado facturas, justificantes o
  documentos
  falsos o falseados.



  
	

        

  
La
          sanción por infracción leve consistirá en una multa
          pecuniaria proporcional del 50% sobre la cantidad que se
  ha dejado
          de pagar a Hacienda. Si un contribuyente debía pagar a
  Hacienda
          2.000 euros como resultado de su declaración y no los
  ingresó en
          plazo (este año abierto hasta el próximo 30 de junio), la
  multa
          ascenderá a 1.000 euros, con lo que deberá ingresar 3.000
  euros.


        

  
	

        

  
La infracción
          será grave cuando la base de la sanción sea superior a
  3.000
          euros y haya ocultación. En este caso, los contribuyentes
  deberán
          pagar una multa de entre el 50% y el 100% de la cantidad
  que dejaron
          de abonar a Hacienda.


        

  
	

        

  
La
          infracción se considera muy grave cuando la
          Administración comprueba que se han utilizado medios
  fraudulentos.
          En estos casos, sobre la base de la sanción habrá que
  sumar una
          multa de entre el 100% y el 150%. Si un contribuyente
  debía
          ingresar a Hacienda 6.000 euros como pago de sus
  impuestos, no lo ha
          hecho y además ha falseado documentación, la sanción
  puede
          ascender a 9.000 euros, a los que habrá que sumar los
  6.000 euros
          que debe recaudar Hacienda. En total, la Agencia
  Tributaria
          reclamaría 15.000 euros.










  
En
  el caso de que un contribuyente hubiera recibido una devolución
  sin
  merecerla, la sanción correspondiente ascenderá al 100% de la
  cuantía que debería haber ingresado a la Agencia. Si un ciudadano
  recibe una devolución de 1.000 euros y debería haber pagado 500,
  tendrá que hacer frente a una sanción adicional de otros 500
  euros.





 











  
Es
  una infracción grave pedir beneficios fiscales con la omisión de
  datos relevantes o la inclusión de otros falsos. También
  constituye
  una infracción tributaria solicitar de modo indebido una
  devolución
  mediante la omisión de datos relevantes o la inclusión de datos
  falsos en autoliquidaciones, comunicaciones de datos o
  solicitudes.
  En este caso, la sanción consistirá en una multa pecuniaria
  proporcional del 15% sobre la devolución solicitada. De la misma
  manera, es una falta solicitar beneficios o incentivos fiscales
  mediante la omisión de datos relevantes o la inclusión de otros
  falsos. En este caso, la infracción es grave y se sanciona con
  una
  multa pecuniaria fija de 300 euros.






  
Declaraciones
  positivas






  
Resistirse
  a presentar la Declaración de la Renta es una de las tentaciones
  más
  habituales para quienes deben pagar. Sin embargo, esta práctica
  irresponsable tiene castigo. Si no se presenta en plazo la
  declaración de IRPF con resultado a pagar, pero el contribuyente
  rectifica su error y la entrega sin que haya requerimiento previo
  de
  la Administración, la sanción será del 5%, 10% o 15% de la
  cantidad no ingresada en plazo, en función de que la declaración
  se
  presente en los tres, seis o doce meses siguientes a la
  finalización
  del plazo obligatorio. Si se registra después de un año, tendrá
  un
  recargo del 20% y, además, habrá que pagar intereses de
  demora.





 











  

    

      
      
    
  


  

    

      

        
Si
        la Administración requiere una declaración no presentada,
        la
        sanción oscila entre el 50% y el 150% de la cantidad no
        ingresada
      
    
  





 











  
El
  escenario empeora si la Administración requiere al contribuyente
  la
  presentación de la declaración. En este caso, con independencia
  del
  ingreso de la cuota correspondiente y de los intereses de demora
  que
  se hayan devengado, se impondrá una sanción de entre el 50% y el
  150% de la cantidad no ingresada en plazo.






  
Si
  un ciudadano está obligado a presentar la declaración y no lo
  hace,
  siempre que el resultado de ésta sea negativo, la Agencia
  Tributaria
  podría imponerle una sanción por una infracción tributaria simple
  de entre 6,01 y 901,52 euros.





 











  

    

      
      
    
  


  

    

      

        
Omisiones,
        errores y obstrucción a las labores de la Agencia
        Tributaria
      
    
  





 











  
Otra
  infracción por la que Hacienda puede reclamar una multa, aunque
  menos frecuente, es el incumplimiento de la obligación de
  comunicar
  el domicilio fiscal o el cambio del mismo por parte de las
  personas
  físicas que no realicen actividades económicas. La infracción
  prevista en este apartado es leve. La sanción consistirá en una
  multa pecuniaria fija de 100 euros.






  
También
  se considera como infracción leve incumplir la obligación de
  entregar el certificado de retenciones o ingresos a cuenta
  practicados a los contribuyentes perceptores de estas rentas. La
  sanción, que en este caso pagarían los empresarios, es una multa
  fija de 150 euros, mientras que si se comunican datos falsos o
  falseados en las solicitudes de número de identificación fiscal
  provisional o definitivo se considera muy grave y se multa con
  30.000
  euros.






  
Al
  ser objeto de investigación por parte de Hacienda, puede suceder
  que
  un contribuyente decida negarse a colaborar con la institución en
  la
  entrega de documentos o datos. Sin embargo, resistirse a
  colaborar,
  obstruir la investigación, negarse o poner excusas ante las
  actuaciones de la Administración conlleva el pago de importantes
  sanciones. Se multará a quien intente dilatar, entorpecer o
  impedir
  las actuaciones de la Administración tributaria en relación con
  el
  cumplimiento de sus obligaciones.






  
Se
  multará a quien intente impedir las actuaciones de la
  Administración
  tributaria en relación con el cumplimiento de sus obligaciones.
  No
  facilitar el examen de documentos, informes, antecedentes,
  libros,
  registros, ficheros, facturas, justificantes y asientos de
  contabilidad principal o auxiliar, programas y archivos
  informáticos,
  sistemas operativos y de control, y cualquier otro dato con
  trascendencia tributaria son algunas de las circunstancias que
  implican el pago de una multa. Además, es sancionable negarse o
  impedir la entrada o permanencia en fincas o locales a los
  funcionarios de la Administración tributaria o el reconocimiento
  de
  locales, máquinas, instalaciones y explotaciones relacionados con
  las obligaciones tributarias.






  
En
  este caso, las multas parten de 150 euros, pero pueden alcanzar
  hasta
  600 euros.



  
	

        

  
La
          multa será de 150 euros si se ha incumplido por primera
  vez un
          requerimiento.


        

  
	

        

  
Ascenderá
          a 300 euros si se incumple por segunda vez.


        

  
	

        

  
Llegará
          a 600 euros cuando el requerimiento se haya incumplido
  por tercera
          vez.










  
Si
  no se comparece o no se facilita la actuación administrativa o la
  información exigida en el plazo concedido, la multa pecuniaria
  ascenderá a 300 euros en el primer requerimiento notificado al
  efecto, llegará a 1.500 euros en el segundo requerimiento y será
  proporcional de hasta el 2% de la cifra de negocios del infractor
  en
  el año anterior al que cometió la infracción, con un mínimo de
  10.000 euros y un máximo de 400.000, en el tercer
  requerimiento.




  

    

      

        
Una
        infracción de tráfico, no atender a una notificación o
        requerimiento, liquidar fuera de plazo un impuesto o
        inscribir un
        dato erróneo en la 
      
    
  


  

    

      

        

          

            
Declaración
            del IRPF
          
        
      
    
  


  

    

      

        
 son
        situaciones comunes entre los contribuyentes, que conllevan
        el
        pago de multas a Hacienda, que serán más o menos
        cuantiosas, en
        función de la gravedad de la falta. Desde el comienzo de la
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
crisis
          
        
      
    
  


  

    

      

        
,
        las deudas de los ciudadanos con la Administración han ido
        en
        aumento y las 
      
    
  


  

    

      

        

          

            
sanciones
          
        
      
    
  


  

    

      

        
 merman
        aún más los bolsillos de los contribuyentes.  
      
    
  






 







  

    

      

        
Evitar
        el fraude fiscal es uno de los objetivos primordiales que
        se ha
        marcado la 
      
    
  


  

    

      

        

          
Agencia
          Tributaria
        
      
    
  


  

    

      

        
 desde
        que entró en vigor la Ley Antifraude (Ley 7/2012, de 29 de
        octubre,
        de Prevención y Lucha contra el Fraude). Para ello, prevé
        multas y sanciones, tipificadas en la Ley General
        Tributaria, para
        todos los contribuyentes que no hagan su declaración del
        IRPF, a los
        que no la presenten en plazo (según se estipula en el
        artículo 27
        de la Ley 58/2003, de 17 de diciembre, General Tributaria)
        e,
        incluso, a quienes la rellenen de forma incorrecta.
        Asimismo, una
        sanción de tráfico, no liquidar un impuesto o tasa a tiempo
        (como
        el 
      
    
  


  

    

      

        

          
IBI
        
      
    
  


  

    

      

        
 o
        el IAE) o no atender un requerimiento o una notificación
        que llega
        al domicilio pueden traer consigo gravosas multas de
        Hacienda.
      
    
  






  
Retrasarse
  en el abono de una sanción puede motivar la aplicación de
  recargos
  ejecutivos. El plazo de prescripción para imponer sanciones
  tributarias es de cuatro años y se cuenta desde el momento en que
  se
  cometieron las correspondientes infracciones. Sin embargo, entre
  las
  nuevas medidas antifraude, hay que reseñar que los incrementos
  de patrimonio no declarados, que sean descubiertos por los
  inspectores de Hacienda, se imputan al último periodo impositivo
  de
  entre los no prescritos. La Agencia Tributaria considera que
  estos
  incrementos de patrimonio no declarados se han producido, a
  efectos
  de tributación y sanción fiscal, cuatro años antes, aunque el
  contribuyente pueda demostrar que tenían una antigüedad superior.
  Por ello, conviene tener en cuenta ciertas consideraciones a la
  hora
  de abonar al fisco una sanción.






  

    

      
      
    
  


  

    

      

        
Cómo
        se abona una multa a Hacienda
      
    
  




  

  


  

    

      
1.      
    
  


  

    

      

        
Esclarecer
        el motivo de la sanción
      
    
  






  
El
  envío por parte de la Agencia Tributaria de la notificación de
  una
  sanción puede suponer una desagradable sorpresa para el
  contribuyente. Lo más apropiado es personarse, con toda la
  documentación que se posea sobre el asunto, en la Delegación de
  Hacienda de la localidad de que se trate, con el objeto de
  conocer cuál es el motivo de la multa y dónde se encuentra el
  fallo
  cometido.




  

    

      

        
Como
        medida preventiva, es esencial tener presentes las fechas
        de
        vencimiento de pagos, ya que un retraso en el abono de un
        impuesto o
        un impago pueden motivar que la Administración proceda a la
        aplicación de recargos ejecutivos o, incluso, el 
      
    
  


  

    

      

        

          
embargo
          de los bienes
        
      
    
  


  

    

      

        
 del
        contribuyente hasta satisfacer por completo la
        deuda.
      
    
  






  
Si
  no se logra entender el motivo de la sanción, el contribuyente
  puede solicitar una justificación en la misma delegación. Aun
  así, si las explicaciones que le dan no le satisfacen o no son
  del
  todo claras, lo más conveniente es que el ciudadano acuda a una
  gestoría o asesoría especializada en gestiones tributarias, donde
  le ofrecerán la solución más adecuada en cada caso.




  
 


  

    

      
2.   
    
  


  

    

      

        
Tipos
        de sanción
      
    
  






  
Según
  su importancia, hay tres tipos de sanción:




  

  

    

      
       
    
  


  

    

      

        
Leves:
        en estas infracciones el importe no ingresado es inferior a
        3.000 euros o, siendo superior a esta cantidad, no hay
        ocultación de datos. Consisten en una multa equivalente al
        50% de la
        cantidad que se ha dejado de pagar a Hacienda.
      
    
  




  

  

    

      
       
    
  


  

    

      

        
Graves:
        se producen cuando la cuantía no ingresada supera los 3.000
        euros y hay ocultación de datos. En este caso, el
        contribuyente
        deberá pagar una sanción de entre el 50% y el 100% de la
        cantidad
        que dejó de abonar al fisco.
      
    
  




  

  

    

      
       
    
  


  

    

      

        
Muy
        graves: se cometen cuando se ha incurrido en fraude
        (falsear
        facturas, llevar una doble contabilidad, etc.), por lo que
        hay que
        pagar una multa de entre el 100% y el 150%, además del
        importe que
        se tendría que haber abonado.
      
    
  




  

    

      

        
El
        artículo 190 de la 
      
    
  


  

    

      

        

          
Ley
          General Tributaria
        
      
    
  


  

    

      

        
 determina
        que las sanciones tributarias se extinguen por el pago o
        cumplimiento, por la prescripción del derecho para exigir
        su pago,
        por compensación, por condonación y por el fallecimiento de
        todos
        los obligados a satisfacerlas.
      
    
  




  

  


  

    

      
3.      
    
  


  

    

      

        
Reducción
        del importe de la multa
      
    
  




  

    

      

        
En
        algunos tipos de sanciones, como las debidas a ciertas
        
      
    
  


  

    

      

        

          
infracciones
          de tráfico
        
      
    
  


  

    

      

        
,
        el contribuyente puede beneficiarse de una reducción en el
        importe.
        Esta rebaja, a menudo, se aplica cuando el pago de la multa
        se
        realiza de forma inmediata e implica la renuncia a formular
        alegaciones. De hecho, el procedimiento abreviado de la Ley
        de
        Seguridad Vial permite que el infractor abone una multa con
        una
        reducción del 50% del importe, en el plazo de quince días
        naturales, contados a partir del siguiente a la recepción
        de la
        notificación. Así, el día que se realice el pago de la
        multa se
        termina el procedimiento.
      
    
  






  
Por
  otra parte, en la mayoría de las sanciones, si el contribuyente
  no recurre la liquidación provisional que le envía la Agencia
  Tributaria, se puede aplicar una reducción del 30% en el importe
  de
  la multa.






  
Además,
  si tampoco se reclama la sanción y se ingresa su cuantía en el
  plazo que se indica en la notificación, se puede conseguir una
  reducción adicional del 25%.




  

  


  

    

      
4.      
    
  


  

    

      

        
Tramitación
        de la sanción
      
    
  




  

    

      

        
Cuando 
      
    
  


  

    

      

        

          
Hacienda
        
      
    
  


  

    

      

        
 ha
        enviado al contribuyente la liquidación provisional y la
        notificación de la propuesta de liquidación y no se hacen
        alegaciones, o estas se desestiman, la Administración
        notifica la
        sanción definitiva.
      
    
  






  
Si,
  una vez enviada, no se paga ni se recurre, la Administración
  Tributaria puede exigir la sanción íntegra, más los intereses de
  demora y un recargo de hasta el 20%.




  

  


  

    

      
5.      
    
  


  

    

      

        
Aplazamiento
        del pago de la multa
      
    
  




  

    

      

        
Si
        en el momento de abonar el importe de la sanción no se
        dispone de
        dinero, cabe la posibilidad de aplazar los pagos. Para
        ello, hay
        que acreditar que la situación financiera impide, de forma
        transitoria, efectuar el abono en los periodos
        establecidos,
        acompañada de una orden de 
      
    
  


  

    

      

        

          
domiciliación
          bancaria
        
      
    
  


  

    

      

        
 y
        del compromiso expreso de la entidad de crédito de
        formalizar un
        aval solidario o certificado de seguro de caución, salvo
        para las
        deudas de importe inferior a 5.000 euros.
      
    
  






  
En
  estos casos, se puede solicitar un aplazamiento, sin perder el
  derecho a disfrutar de la reducción del 25% (la rebaja del 30% no
  se
  pierde mientras no se recurra la liquidación), siempre que se
  cumpla
  con una serie de requisitos:




  

  

    

      
       
    
  


  

    

      

        
El
        contribuyente ha de pedir la demora antes de que finalice
        el
        tiempo voluntario de ingreso que se indica en la
        notificación.
      
    
  




  

  

    

      
       
    
  


  

    

      

        
Una
        vez concedido, debe cumplir con todos los plazos de
        pago.
      
    
  




  

  

    

      
       
    
  


  

    

      

        
Tiene
        que aportar como garantía de pago un aval o un seguro de
        caución. Si no presenta estas garantías, no tendrá derecho
        a
        reducción.
      
    
  






  
Aunque
  la deuda por la sanción no supere los 18.000 euros y se pueda
  solicitar el aplazamiento del pago sin ofrecer garantías, es
  conveniente presentarlas. De otro modo, Hacienda aceptará el
  retraso, pero no aplica la reducción del 25%.




  
 


  

    

      
6.   
    
  


  

    

      

        
Cómo
        se abona la sanción
      
    
  




  

  

    

      
       
    
  


  

    

      

        
La
        multa tiene que hacerse efectiva en los órganos de
        recaudación
        de la Administración, o a través de las entidades
        financieras,
        dentro de los 15 días hábiles siguientes a la fecha de
        haberse
        hecho firme, lo que constituye el pago de la sanción en
        periodo
        voluntario.
      
    
  




  

  

    

      
       
    
  


  

    

      

        
Vencido
        el plazo sin haberse satisfecho la multa, su cobro se
        llevará a cabo
        en periodo ejecutivo, a través del procedimiento de
        apremio,
        con un recargo del 20%, más gastos e intereses legales.
        Este
        procedimiento se inicia mediante la notificación de una
        providencia
        de apremio que es, según se recoge en el artículo 70 del
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Reglamento
          General de Recaudación
        
      
    
  


  

    

      

        
,
        el acto de la Administración que ordena la ejecución contra
        el
        patrimonio del deudor.
      
    
  




  

  

    

      
       
    
  


  

    

      

        
Si,
        una vez finalizado el tiempo estipulado en la providencia
        de apremio,
        el contribuyente no abona su deuda tributaria, se dicta
        una providencia de embargo de sus bienes para proceder al
        cobro de las cantidades que debe, más los intereses y, en
        su caso,
        las costas del procedimiento de apremio ocasionadas.
      
    
  






  
El
  pago de las sanciones puede realizarse en las cajas de los
  organismos
  competentes, en las entidades financieras que, en su caso,
  presten el
  servicio de caja, o por vía telemática, cuando esté previsto en
  la
  normativa vigente (la Administración establece, en su caso, las
  condiciones para utilizar este medio de pago).






  
El
  abono que se haga en las entidades de crédito que presten el
  servicio de caja puede efectuarse mediante cheque, con
  tarjeta de crédito o débito, a través de transferencia bancaria o
  mediante domiciliación bancaria.






  
En
  cualquier caso, al realizar el pago de la sanción a través de una
  entidad de crédito, el deudor tiene que recibir un justificante
  de ingreso que le liberará, desde la fecha que se consigne y
  por el importe que figure en él, quedando obligada dicha entidad
  frente a la Hacienda pública desde ese momento y por dicho
  importe.





 









  
Hacer
  la Declaración de la Renta y, en general, cumplir con las
  obligaciones fiscales es una exigencia no sólo legal sino también
  moral que cada ciudadano tiene con la sociedad. No hay civismo ni
  solidaridad si cada cual no paga los impuestos que le
  corresponden:
  el erario público necesita, cada año, cuantiosos ingresos para
  hacer frente a sus incontables frentes de gasto, desde la sanidad
  hasta la educación, desde las carreteras o el AVE hasta la
  revitalización de una economía en crisis como la que sufrimos,
  desde la atención a los más desprotegidos hasta la promoción de
  la
  investigación científica. Las consecuencias de las infracciones,
  que no siempre son detectadas por la Administración, son siempre
  las
  mismas: pagar la cantidad resultante de cumplimentar la
  Declaración siguiendo las pautas establecidas, y además una
  multa.
  No declarar ingresos a los que por no tratarse de cantidades
  elevadas
  se les concede poca importancia, suplantar la identidad de otra
  persona, atribuir bienes o patrimonios a otra persona y ocultar o
  falsear datos al rellenar la Declaración son algunas de las
  argucias
  más comunes para no pagar al fisco todo lo que corresponde. Los
  fraudes y estafas a Hacienda son numerosos y buena parte de ellos
  finalizan en cuantiosas sanciones contra el infractor. Aunque en
  ocasiones el fraude es intencionado y el infractor es consciente
  del
  riesgo que asume, lo más común es que estos ardides no sean sino
  lapsus, errores a los que -por poco relevantes en términos
  económicos- apenas se les concede importancia. El problema es que
  generan graves consecuencias para quienes los cometen. Basta con
  que
  la Agencia Tributaria cumplimente una Declaración paralela del
  IRPF
  de cualquier ciudadano para percatarse de que ha introducido
  datos
  erróneos o en apartados incorrectos. 
















